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			Introducción. El periodo Clásico mesoamericano (200-900 d. C.)

			En el mundo antiguo, pocas ciudades fueron tan grandes, planificadas, multiétnicas y corporativas como Teotihuacan. Ubicada en el altiplano central mexicano, Teotihuacan tuvo su florecimiento del año 200 al 550 d. C., en el periodo Clásico de Mesoamérica (200-900 d. C.). Este trabajo está dedicado a dicha ciudad; se trata de mi visión personal de ella a través de cuatro proyectos de excavaciones arqueológicas llevados a efecto durante más de cuarenta años de experiencia como arqueóloga.

			Tradicionalmente, el periodo Clásico mesoamericano ha sido analizado a partir de la comparación de dos tipos de Estado (es decir, dos formas de organización política territorial): uno se desarrolló en las tierras bajas mayas y en los valles centrales de Oaxaca, y en éste regía un gobernante ubicado en la cima de la pirámide social; mientras que el otro se presentó en el altiplano central de México (cuya capital fue Teotihuacan), y tuvo características diversas a otros Estados, ya que era multiétnico y con una organización corporativa, en la que los grupos sociales eran más importantes que los individuos.

			Las capitales de estos Estados fueron centros urbanos. Así, en el periodo Clásico surgió una nueva forma de vida que podemos denominar urbana, caracterizada por grandes asentamientos de los cuales se obtenían numerosos servicios, entre ellos el acceso a artesanías especializadas y bienes foráneos. Los primeros centros urbanos presentaron una gran diferenciación social interna, basada no sólo en el acceso a determinados bienes, sino en el oficio; en ellos se congregaron constructores, cargadores, alfareros, talladores de obsidiana y de sílex, lapidarios, artesanos que trabajaban la concha y la pluma, personas que confeccionaban atavíos y tocados, sacerdotes, administradores, guardias y militares, y en el caso de las ciudades mayas, algunos agricultores. Los centros urbanos fueron asentamientos don­de se realizaban funciones no representadas en centros menores (villas y aldeas), particu­larmente servicios; en las aldeas alrededor de las ciudades se llevaba a cabo la mayor parte de las labores de producción (agricultura, caza, pesca y recolección).

			Los grandes asentamientos urbanos tenían centros cívicos, administrativos y ceremoniales que fueron cuidadosamente planificados y orientados con base en normas astronómicas o relacionadas con el paso cenital del sol; en varias alineaciones se conmemoraban fechas calendáricas particulares.

			La arquitectura monumental del Horizonte Clásico estuvo dominada por los templos y santuarios, que en cada región tenían estilos arquitectónicos característicos. Los templos fueron construidos sobre enormes basamentos piramidales, simulando los planos celestiales. Las plazas frente a las grandes estructuras servían como sitios de reunión de grandes multitudes para el culto y el intercambio. El tablero-talud teotihuacano, el tablero de doble escapulario del valle de Oaxaca y las decoraciones en estuco de los templos mayas son rasgos regionales.

			Los templos tuvieron una preeminencia particular en el periodo Clásico. Los sacerdotes tenían en sus manos no sólo las actividades de culto, sino posiblemente también la organización de actividades económicas, así como el control del intercambio a larga distancia a través de emisarios. En Teotihuacan, muchos barrios crecieron alrededor de templos y centros de coordinación, como veremos más adelante.

			Los palacios de los gobernantes son muy visibles en los centros mayas, ya que fueron construidos en las acrópolis, las partes más altas de las urbes. En el caso de la capital zapoteca, el palacio real yace en la Plataforma Norte, en la cima de Monte Albán. Por el contrario, para las sociedades corporativas como Teotihuacan, donde los grupos sociales eran más importantes que los individuos, los palacios de los gobernantes no son claramente distinguibles de otras construcciones residenciales; suponemos que algunos podrían estar muy cerca de la Calzada de los Muertos, que es el principal eje norte-sur.

			Parece que la religión politeísta del periodo Clásico estuvo dominada por el dios de las tormentas, de la lluvia y el trueno. Además, para Teotihuacan podemos citar, entre otros, a un dios del fuego y a una diosa de la fertilidad que provienen del Horizonte Formativo (1200 a. C.-200 d. C.) de tiempos anteriores.

			Durante el Clásico puede observarse el auge de la producción artesanal especializada. En algunos casos, había artesanos de tiempo parcial en las aldeas de productores; hubo otros dispuestos en la periferia de los centros urbanos; otros más en los barrios y, por último, especialistas adscritos a los palacios de los gobernantes.1 Para los pueblos antiguos crear objetos bellos y complejos era un don del artista, del maestro, pero también había otros objetos cotidianos que requerían ser hechos para satisfacer las necesidades de los diversos pobladores de las ciudades.

			Las élites gobernantes podían auspiciar artesanos muy especializados en bienes suntuarios, por lo que en varios palacios de gobernantes era frecuente ver a orfebres, plumarios, lapidarios, escultores y pintores. Sin embargo, también las élites intermedias de los barrios podían estar involucradas en traer bienes de otras regiones de Mesoamérica y artesanos para hacer manufacturas especiales, como lo veremos para Teotihuacan.

			Sin duda el mundo mesoamericano del Clásico estuvo en estrecho contacto y parece que las élites fueron las organizadoras de estas relaciones. La difusión del calendario ritual (de 260 días) y del calendario agrícola (de 365 días), la numeración vigesimal, la astronomía y ciertas ideas cosmogónicas son prueba de ello. Pero además contamos con el amplio flujo de bienes exóticos y de prestigio (jadeíta, otras piedras verdes, serpentina, cuarzo, travertino, mica, pizarra, pigmentos, cosméticos, cacao, algodón, plumas vistosas, pieles de felinos) que fluían a los centros urbanos.

			El mundo del Clásico se caracterizó por una creciente interrelación entre grupos étnicos distintos, que lo diferenció del resto de América a través de la construcción de una tradición común. La existencia de grandes capitales de Estados vastos difiere de los centros de redistribución de las sociedades cacicales anteriores del Formativo (1200 a. C.-200 d. C.) y de la pléyade de sedes de señoríos posteriores del inicio del Horizonte Posclásico (1000-1300 d. C.). Para la cuenca de México, la vida urbana que inauguró Teotihuacan, una posible Tollan —es decir, una gran ciudad arquetípica—, continuó en Tenochtitlan, capital de los mexicas.

			
				
					1 Linda Rosa Manzanilla Naim, “La producción artesanal en Mesoamérica”, Arqueología Mexicana, 80 (2006), 28-35.

				

			

		


		
			La ciudad de los colores

			Teotihuacan (figura 1), escenario magnífico e imponente; colorida metrópolis distribuidora de obsidiana verde; capital de un Estado singular; ciudad sagrada y centro de peregrinación; asentamiento ordenado de producción de manufacturas variadas y excelsas: Teotihuacan tuvo muchas caras, pero una destaca. Fue una anomalía por su forma de organización corporativa y por el fuerte acento en la multietni­cidad, que contrasta considerablemente con otras organizaciones urbanas contemporáneas.

			Cuando uno llega a Teotihuacan no puede sino maravillarse de la brillantez de los colores que percibe. Grandes templos pintados de rojo, murales con representaciones de animales fantásticos, sacerdotes en procesión y otras escenas decoradas en rojo, amarillo, verde, azul, rosa y negro.

			También maravilla la traza tan regular de esta ciudad. La gran avenida culmina en la majestuosa Plaza de la Luna; puede observarse desde lejos la Pirámide de la Luna protegida por el Cerro Gordo (Tenan, en náhuatl, “nuestra madre”, la “montaña sagrada”; véase Relación de Teotihuacan),2 un gran estratovolcán que es el marco escénico de la pirámide. Cuando el peregrino recorre la gran avenida de sur a norte, la Pirámide de la Luna crece visualmente hasta cubrir todo el horizonte; así, se convierte en la “montaña sagrada”.

			Al ver la Pirámide del Sol desde la Plaza de la Luna, teniendo como trasfondo las montañas de la sierra de Patlachique, se observa que los taludes de su perfil hacen eco de aquellos de la pirámide.

			El valle de Teotihuacan estuvo ocupado por aldeas de agricultores-pescadores-cazadores muy sencillos en los últimos siglos antes de nuestra era. Hacia el primer siglo de la era ocurrió una erupción catastrófica del volcán Popocatépetl, que conllevó el abandono de numerosos sitios formativos en la ladera oriental del volcán, y el desplazamiento de sus poblaciones probablemente hacia el valle de Teotihuacan. Este suceso conmocionó al centro de México. Los sitios que fueron desocupados por la caída de varias decenas de centímetros de lapilli —pequeños fragmentos piroclásticos expulsados por el volcán durante la erupción— del Popocatépetl vivían ya de una manera más organizada y compleja que las aldeas de Teotihuacan: construían con tablero-talud sus edificaciones domésticas, estilo arquitectónico que la gran metrópolis del Clásico generalizó en sus construcciones; y disponían tres estructuras domésticas alrededor de un patio con altar, trazo que también fue adoptado en Teotihuacan para sus plazas de tres templos.

			Muy pronto se edificaron las pirámides del Sol y de la Luna (nombres dados por los aztecas cuando visitaron hacia 1350 d. C. aquel sitio ya desierto), que de forma originaria pudieron estar dedicadas al dios de las tormentas y a la diosa de las aguas. Contemporáneamente se fundaron varios complejos arquitectónicos en la ciudad hacia 150 d. C., a la par del trazo de la Calzada de los Muertos, que es el eje principal de la urbe. En la fase Tlamimilolpa (200-350 d. C.) Teotihuacan siguió aumentando de tamaño hasta alcanzar 20 kilómetros cuadrados de superficie (figuras 2 y 3) con una traza ortogonal rígida orientada a 15 grados acimut;3 con la integración de grupos provenientes de Veracruz y Oaxaca a la diversidad existente; la construcción de edificaciones pintadas con murales policromos, que luego fueron tapadas por la ciudad posterior de la fase Xolalpan (350-550 d. C.), una ciudad pintada de rojo. En este segundo periodo de esplendor llegaron migrantes de Michoacán que se integraron a la diversidad étnica ya existente.

			Teotihuacan surgió como el primer desarrollo urbano de gran magnitud en el centro de México, y pronto se convirtió en una de las ciudades preindustriales más grandes del mundo antiguo con aproximadamente 20 kilómetros cuadrados de extensión y con más de 100 mil habitantes. Con la traza ortogonal de la ciudad se intentó articular de forma ordenada a grupos de diversa procedencia con una base territorial (la primera en su género, según López Austin).4 Sin embargo, la inercia de la élite intermedia que comandaba los barrios y que tenía a su cargo trabajadores de grupos étnicos diversos quizá rompió con este tejido corporativo original hacia el fin de la historia teotihuacana.5

			Teotihuacan fue la gran anomalía de Mesoamérica, pues sus viviendas multifamiliares que albergaban a los grupos corporativos organizados en oficios permitían la expresión de las colectividades multiétnicas y de sus identidades patentes en los diversos rituales funerarios característicos de cada grupo étnico.6 Este singular tipo de organización —la corporativa— tal vez también pudo modelar la forma de gobierno: un consejo de varias voces mitigaría la posibilidad de golpes de Estado.7

			El poder corporativo giraba alrededor de símbolos e iconografía relacionados con el dios de las tormentas (anteojeras, sellos de estampa con su emblema, incensarios tipo teatro con las representaciones de la deidad), que tal vez en sus orígenes sólo los cogobernantes portaban, pero hacia el final de su historia es probable que estos símbolos hayan sido suplantados por las “casas” de nobles de los barrios, con el fin de legitimar sus acciones e intercambios independientes del Estado. Incluso la emulación del ritual de los “sembradores” (es decir, los sacerdotes que caminan tirando líquidos con semillas a la vez que cantan u oran), así como la redistribución de alimentos8 en forma de banquetes comunales, pudieron haber sido copiadas por las élites intermedias de los barrios para asemejarse a la élite gobernante.

			A nivel simbólico, la ciudad de Teotihuacan materializaba el cosmos mesoamericano y se erigía como el centro del mundo.9 La serie de túneles de extracción de escoria volcánica y toba para la construcción muy pronto fue transformada en el inframundo teotihuacano;10 la ciudad misma (el plano terrestre) estaba dividida en cuatro sectores por la intersección de dos ejes principales: la Calzada de los Muertos y la Avenida Este-Oeste. Sobre el plano terrestre emergían los templos y sus cimas, moradas de deidades, y el cielo, plano divino.

			Es probable que la ciudad tuviera cuatro distritos; he propuesto la posibilidad de que de ellos emergieran los cuatro cogobernantes del máximo consejo de gobierno (figura 4): los se­ño­res coyotes (del cuadrante suroeste), las águilas y los voladores (del noroeste), los felinos (del noreste) y las serpientes (del sureste). En dichos distritos se disponían los barrios con sus centros de coordinación; hemos contado alrededor de veintidós barrios.11 Y en la periferia yacían los grupos foráneos con sus propios barrios: los veracruzanos del Barrio de los Comerciantes al este, primer punto que tocarían viniendo de Veracruz; los oaxaqueños a lo largo de la Calzada Oeste; y los michoacanos en la Estructura 19 de El Cuartel al oeste. No descartamos la pre­sencia de poblanos, tlaxcaltecas, hidalguenses, guerrerenses y otros grupos de Mesoamérica.

			Teotihuacan generó un tipo de Estado singular que, desde mi punto de vista, parecía un gran pulpo, con la metrópolis y su área de captación básica como la cabeza, y los diversos corredores de sitios aliados hacia las regiones proveedoras de recursos y los enclaves como los tentáculos.12 Da la impresión de haber sido la capital de un Estado poderoso y muy organizado; su ciudad fue planificada según una re­tícula urbana que regía cualquier construcción y, por ende, puede asumirse que todo estaba muy controlado. Y quizá fue así al principio, en un intento original de articulación de las diversidades étnicas y sociales a través de los barrios; sin embargo, un acercamiento a su estructura interna revela más bien una confederación de barrios donde las élites intermedias orquestaban alianzas, relaciones, producciones e intereses particulares.

			Hacia el final de la historia teotihuacana, esta contradicción entre la estructura corporativa del Estado y la estructura piramidal de las “casas” fuertes de los barrios ya no tuvo solución, y el tejido que aparentaba ser muy resistente reveló su fragilidad real y se deshizo. Los centros de origen de varios de estos grupos étnicos que participaban de forma activa en la vida de los barrios se zafaron de la fuerza centrípeta de Teotihuacan.

			El centro rector de la ciudad fue incendiado hacia 550 d. C., quizá a raíz de una revuelta interna de las élites de los barrios y sus maestros artesanos hacia la élite gobernante que muy tardíamente trató de controlar su autonomía. Después del incendio y la destrucción de los escenarios de las élites gobernantes, muchos nobles se fueron de la ciudad hacia varios derroteros en Mesoamérica, junto con artesanos calificados y sirvientes.

			La fase Metepec (550-650 d. C.) vio la decadencia del sistema teotihuacano, la mala calidad de las construcciones, el colapso del sistema de abasto, y muchas personas más abandonaron la ciudad. Pronto llegarían del Bajío los saqueadores del periodo Clásico: los coyotlatelco del Epiclásico (650-850 d. C.), quienes buscaban ofrendas fundacionales con jadeíta y vivían en túneles alrededor de la Pirámide del Sol,13 pero también en los espacios de la plataforma que circundaba por tres lados el templo principal de la ciudad. Eran pequeños grupos familiares y nunca más se vería un gran asentamiento urbano en esta región.

			La importancia de la gran ciudad trascendió su tiempo. Para los pueblos que llegaron después a la cuenca de México, Teotihuacan fue oráculo sagrado, el lugar de nacimiento del quinto sol cosmogónico, sitio de creación de dioses y astros,14 punto donde se recibía el poder para gobernar; quizá incluso la Tollan, la gran ciudad arquetípica.15
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			Figura 1. Vista del centro de Teotihuacan
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			Figura 2. Plano de la ciudad elaborado por René Millon
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			Figura 3. La mancha urbana de Teotihuacan en el valle del mismo nombre
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			Figura 4. División de la ciudad en cuatro posibles distritos

			El escenario geográfico

			Se ha dicho en numerosas ocasiones que Teotihuacan fue edificada en el valle del mismo nombre debido a la cercanía de la obsidiana gris de Otumba y de la sierra de las Navajas cerca de Pachuca, de donde se obtenían las famosas obsidianas verde y dorada; a la disponibilidad de material constructivo de origen volcánico; a la vecindad con el sistema lacustre de la cuenca de México; al hecho de que está ubicado en la ruta de más fácil acceso entre la costa del Golfo y la cuenca de México; a la existencia de manantiales de agua dulce en la porción suroeste.16 Sin embargo, extraña a muchos17 que el asentamiento más denso estuviera en la porción norte del valle, sobre un antiguo lahar —flujo de cenizas y agua— y bordeando la lava del Cerro Gordo, lejos de los manantiales cercanos a Puxtla en la porción suroeste. Varios han pensado que los teotihuacanos estaban reservando la llanura aluvial del sur para el cultivo; otros evocan la disponibilidad de material de construcción in situ como prioridad.

			Con estructuras volcánicas del Terciario medio al Cuaternario (30 millones de años hace a 10000 a. C.) y con cuatro fracturamientos que le dan forma rectangular, el valle de Teotihuacan experimentó varias etapas de vulcanismo reciente del Plioceno al Holoceno (5.33 millones de años hace a 10000 a. C.). Además del basalto, la andesita, el tezontle y la toba volcánica, alrededor del cerro Soltepec hallamos corrientes de obsidiana gris veteada que afloran en la Barranca de los Estetes,18 y no muy lejos está la sierra de las Navajas.

			El valle tiene una pendiente de noroeste a sureste, en parte producto del flujo del lahar. Está dividida en dos porciones: los altos, con tres ríos: el San Juan, el Huixulco y el San Lorenzo (el de mayor caudal); y los bajos, una planicie casi sin drenaje, que se volvía pantano hacia la confluencia con el lago de Texcoco.19 El río San Juan y sus afluentes originalmente cruzaban de forma diagonal el valle de noreste a suroeste, pero fueron canalizados para alinearse con la retícula urbana. Estos ríos se unían en uno y desaguaban en el lago de Texcoco, cerca de Cuanalan.

			El valle de Teotihuacan presenta suelos originados por la alteración de rocas ígneas y por el intemperismo de materiales aluviales y coluviales. En la base de las laderas y cerca de la llanura aluvial hay suelos antrópicos —es decir, manipulados por el hombre— que constituyeron terrazas de tiempos formativos y teotihuacanos, cubiertos por materiales coluviales y aluviales.20

			Durante el Holoceno tardío (entre 5000 y 1000 a. C.) el paisaje no fue muy estable probablemente por el efecto del vulcanismo, así como por causas antrópicas.21 Entre 1000 y 1 a. C. la presencia de flora asociada a condiciones de alta humedad indica un clima cálido húmedo, pero con fluctuaciones de temperatura.22 Durante el periodo de auge de Teotihuacan y el Epiclásico existieron condiciones semiáridas, con temperaturas cálidas y baja humedad.

			
				
					2 Francisco del Paso y Troncoso, Papeles de Nueva España. Segunda Serie: Geografía y Estadística, Relaciones Geográficas de la Diócesis de México, Cosmos, México, 1979, p. 222.
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